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En el aprendizaje escolar.- Muchos de 1os ecuatori;anos· gue estu'­
vreron .en las au]as de la Escue}a Primaria y ele la Secundaria aprendie­
ron de sUJS proresores acerca de la existencia de los Scyris y su dominio 
en territorio de los Quitus, a ~os cuales conquistaron. 

Los Scyris IV y V sometieron a los Imbayas de la •actúal provinc~a 
de Imbabura. W Scyri VII, estimulado por el ejemplo de sus an:teeeso­
res, con sus armlas conquis•tó los pueib:los ·de Ja hoya del Patate. El 

· Scyri XI ·obti•ene, poT el matrimonio de su hij•a Toa •con Duchisela, hijo 
de>l régulo de Puruhuá, la mayor extensión del reino Cara ele los scyris 
desd.e ·e1 río Chota por el Norte has;ta el ·río Chanchán por .eJ Sur. Tal 
es, en resumen, la historia de 1os scyds enseñada por :los profesores de 
.ese entonces. 

Cuan·do la invas;ón incaica y según esa misma enseñanza, Hualcopo 
Duchisela resistió la envestida sureña; perdió sueeshnamente sus pue­
blos hasta conc•entrarse en Hatuntaqui, donde murió consumido de 
dolor por la pérdida de tan extens·o dominio. Le sucedió su hij-o. Cacha, 
qu1en, aunque eon defedo físico en unJa pierna, c.o;nsiguió, por las ar­
mas, res.tituir todo lo perdido. Huaina Cápac, sucesor del anter'or Tupac 
Yupanqui, reconquistó todo lo aprovechado po.r su padre hasta cuando 
Cacha dio su batalla en Hatunta;qui, en la cual murió dejando por su­
oesol'a a su hij-a Pacha. Esta fue proclamada Reina por todos l.os c-aci­
ques de los ·pueblos imbayas. La luch~ eonti1nuó entr.e los dos corrten­
dores, cuyo fin seNó la batalla en Yahuarcocha. El Inca se unió a la 
Reina Pacha, unión de la cual nadó Atahualpa. Todo ]o expUies:tci le­
yeron los p¡rofesores en la HistoTia del Pad:r;e V:elasco. 

El Padre Juan de Velasco.- Antonio de 'AJ:c-edo, en ·e[ II Tomo 
de su obra Catálogo de Autores que han escrito de la América, nos 
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info-rma que el jesu::ta .;Tüan de Velasco naclO en la. villa de Riohamba 
(laantigua) en 1727; tomó la sotana ·en 1744; se aedicó al conocimiento_ 
de las _Matemábcas y l'a Física Experimenta,l; expatrisdo en 1767, se 
radicó .en Faenza, I:tali:a, do[ljde escribió su Historia del Reino de Quito. 

Jesuita erudito, transitó por nuestro territOTio y conoció muchas 
de sus poMacio~es;. ,En una carta dirig;:da a Antonio Porlier, del Con­
sej·o de su Majesta,d, expresa: "No ignoTa vuestra Exc.e1encia la dificul­
tad de -esc-ri'hir una cumplid!a Historia Americana·, en paÍE:e:s ·extranje·r:os 
sin el su-bsidio de libros nacionales y mucho más :J.a de escribirla en un' 
s;:glo a cuyo delicado gusto apenas ihay producción que agrade. Sólo 
.el dulce amor de la Batria pod.rá excus2rme l'a nota -de temerario, en 
dar un embrión mal f.nrnnado de Historia, y en salir a·l campo contra 
gigantes en lite~atura, sdn más annas que ·]as verdades sin a•d:orno, pero 
de peso, piedras, que ·como pequeño David pude hallar a la mano". 

Honesto en ·el eonodmiento introspectivo de sus cualidades, re-co­
noce la difi·cult.ad de eseri'bir su Hi1s.toria; verdadero patriota, confi·esa 
que obedece, al escribirla, por ·el "dulic:e amor de la Patria". Rec-onoce 
no disponer de los liibr:os neces~arios de consulta; yo 'agrego que nó le 
fue posible buscm documentos de primera mano que, ,en su tiempo, 
habrían en los archivos, archivos que no eran saqueados por naciona:les 
y extranj·eros, eomo después ha a-c-ontecido. 

Entre las obras consultadas: para su Historia, menciona un manus­
•crito de Fray Marcos de N;za titulado Las dos líneas de los Incas y 
de los Scyr:is (si.c) Señores del Cuzco y de Quitó . .De tal manuscrito 
nos pres'entó la conquista· de los Caras a los Quitus y la sucesión de 
Scyrls hasta la unión de Pacha con Huain;a Cap;ac. 

Quién fue Marcos de Niza.- Fraile franciseano, v:n'O con Pedro 
de Alvarado en calidad die Comisario para las provincias del Pirú. Con 
la expedición del dicho c.onquls1tador, llegó a Forto'Vioejo el 10 de Mario 
de 1534; con ella se internó por nuesh~a seolva durante los mes:es de in­
tensas lluvias, sin caminos ,conoódos; sop01rtó la ne'VÍS!C'a cuando tra­
montó la cordillera OcddentaJ por el Sur del Casahuala; y maltre·cho 
.descendió a los puebl-os de Pas,a: y QulSia¡plncha cu2ndo AJmagro y Be-
1aJcázar funda·ron la -efímera ciudad de Santiago de Quito el 15 de 
Ag-osto de 1534. 

4 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Sirvió de íntecrmerdiario entre Alvarado y Almagro P'ara concertar 
la capitulación,· firmad:a -e•l 26 de Agos~to del citado año, por la cual 1 

Alvarado reciblia 100.000 pesos p(:l'r la venta de sus bareos y demás 
aditamentos y reg::r.es;aba a su Goheruación de Guatmnala. 

El co1rto ti€mpo de permanencia en nuestras tierraq, 1a ignorancia 
de los idiomas de nuestros indios, Ja• im¡posibilidad <de dis,poner de in­
térpretes, la travesía de liargos caminos desde Amlbato ha;sta Oajabam­
ba, los dichos fuer.on ohstácul.os que impidieron a Marc·os de Niza: ave­
riguar de las antigüedades de nuestros pueblos y, pacrHcularmente, del 
reinado de los Scyris. 

Sabemos que hasta 1594, añu en que el Primer Sínodo Quítense 
resuelve unificar las diversaiS lenguas habladas por nuestros aborígenes 
medrante la conf.e·cc.ión de c:at.edsmos e!!Í Castellano; •cuando la oort•a 
permanencia de Niza, los nu:estr·üs hablaban sus pro¡pios idiomas, po·r 
1o que e1l fraHe no :podlia entende;r ni disponer de su prorp~o intérprete 
para sus a.veriguaciones. 

En la 11eproduoción de la ·carta que Ni2'Ja escribió a Bartolomé de 
las Cas•a•s, afirma que vio con sus odos que BelaJcázaLr hizo quemar a 
Chamba, p.ri!ncipahle Qui:to; a Cihapera; seño·r de los canarios (cañaris); 
a Luis, señor de Quíto; a C.oe:o;planga, gohé.rnador de Quito. Cómo pudo . 
ser testigo ocula·r •dle ta1es he·chos ejecutados cuando Belalcázar l1egó 
a QuHo y persigui·Ó a Rumiñaih:ui y otros caciques oO::l:abora:dores y los 
atormentó hasta su mue.rte? 'iLos delitos de Belakázar se cnnci<cen en 
acta deJ· Cabildo de Quito, del 25 de junio de 1535, cuando Niza y Al­
varado regresaron pa.ra Guatemala a ·fines de 1534. De lo ·expuesto, 
afirmamos que Niza inv·entó los datos reladonados •con los scyris, los 
cua•les el Padre Vela.Seo los acogi.6 como verdaderos. El no es respon­
sable de esas invenciones, que han llemtc1o la mente de profes~ores y 
aJ:umnos. 

La mayor nación preincaic:a de la hoy República dél Ecuador.-::- En 
el prime::r tomo de la HistoT~a General del Ecuador, Gonzále!Z Suárez 
es,crib'·Ó la gene1alúgía y hecihos de Los scyris, inspirado en la narración 
del P. Velasco. Más tarde, en su:s Notas ArqueológÍ>cas expone: "consta 
que antE!$ de Ja venida de los lineas a Quito, el régulo de Cayam'bi 
domina•ba en toda la zona comprendida entre los dos ríos (Chota 'y 

Guayl1abainba), y ·era Jefe de los curaeas o caeiques de Cochasquí, 
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de Perucho, de Ota•valo y de Caranqui. Se conservaron los nombres 
de tres· régul-os de Cayamlbi, y son ·1os siguientes: Nasa•cota Puento, 
Quivia Puento y J•erónimo Puento: abuelo, padre .e hijo, respec-tivamen­
te.- Puento pare·ce haber sido nombre de dignidad: de.s!];lués pasó a ser 
apellido de familia. 

"N asa cota era régulo o Puento de Cayambi en tiempo de Huaina 
Cápa·c, eon quien luchó durante diez y siete años ·conrtinu-os, defendien­
do su indepoend.enc;a. (23) DOCUMENTOS DEL REAL ARCHIVO DE 
INDIAS EN SEVILLA.- Au.di.encia de Quito.- Expediente de1 Ca- · 
ci'cazgq de Cayambi, seguido por Jerónimo Puente: Quito, 1570)". 

Esta corta refer·encia de González S.uárez al citado doeumento oca~ 
si.onó ·en Jijón y otro¡S el ataque c-ontra el P. v.elas•Cü y sus S·cyris; pero 
cua•lqu~era puede impugn__?r a González Suár.ez por su crorta referencia 
de ta:l documento; parec·e que no tuvo tiempo de ·copiarlo íntegro y que 
es de valo.r definitivo para demostrar la inexist,encia del reino de. los 
~~cyris. 

Copia fotos.tátioa del documento hay en la Co,I:ecdón de Documen­
tos por Fray Enrique Vacas Gal:indo,' en el conJVento de Santo Domin­
go·, y ha sido verfda su puiblicación .en el prirmrer volumen de Documen­
tos para la Historia Militar dd Depa•rtamento de. Historia y Geografía 
del E.M.C., de las FF. AA. 

Se inicia el documento ·con estas ·afirmaciones: "Don Gerón;mo · 
Puento, ca·cique principa[ del pueblo de Cayambe del distrito de Quito, . 

. di·ce que es hijo legítimo de Quiabia Puento, cacique principal que fue 
de este pueblo y nierto de Nasa.cohia Puerrto que, así mismo, fue caci­
que de él y señores que fu·eron de to;do el valle de Cayam'be. 

"Personas . que sustentaron la guerra contra los yngas tiempo de XX 
años sin ~y;:.da de otros naturales". 

Para probanza de sus servicios, Jerónimo Puento presentó un in­
terrogatorio de sierf:.e preguntas, los testigos fueron diez. Interesa de­
mostrar a los lectores dos re.spuestas, vertidas a~l Caste1:bano actual, de 
dos testigos; la de Hernán Lópoez de Vergara, que declaró: 

"3.-'- De 1a ter-ce·ra pregunta .dij1o que este testigo ha oid¡,o decir y 
es cosa pública y nortoria que antes que los españo[:es entrasen en estas 
partes del Pirú, los pueblos e indios de Cochlsquí eran sujetos al caci· 
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que de Cayambe y que loo:s mandaba y gdbernaba como su cacique prm..: 
cipa.J; y que, así mismo, ha -oído -deci'r que el cli.aho ·cacique de Cayambe 
que ha oido dedr que fue padre y abue'Lo del dicho don Jerónimo Puen­
to, sustentó mucho tiempo la guena Cú1ltra el inga que lO!S conqu:stó y 
que, al fin, vino a ganar a Gay,amibe p·olr d·ert.a traición; y que ·esto sabe 
de €sta pregunta y no otra cosa;" 

Otro tesügo fue Migu.el Frei1e Mejía, clérigo .presbítero., cura bene­
ficiado qu.e fue drel pueblo de Cayambe, quien eontestó: 

"3.- De la tercera pr·egunta d'jo que dice lo que dicho ti>ene en la 
pregunta antes de ésta; y que estando este testigo sirviendo la do-ctrina 
de Cayamhe y antes que fues:e, este testigo oyó decir, por cosa muy 
averiguada, que el padre· y abuelo del dicho don Jerón1mo Puento ha­
bían sustentado mucho tiempo guerra contra el ynga que los quiso 
sujetar; y que ·en ella habían sido. muertos y V·enc'dos; y que andando 
este testigo alguno-s días p·m· la CQmarca del dicho pueb'o de Cayambe 
y Guayllahamba y Cochlsquí y Carangue y Tabacundo y Perucho y 
Perugaches, siendo DOCTRINERO EN EL· DICHO PUEBLO DE CA­
y AMBE, le mostraron a ·esrbe testigo mucha canti-dad de pucaras, que 
snn unos cerl"os que le dijeron que aJlí s.e fo.rt;fioaba -el ynga en la dicha 
gu.erra; y prara e:ste efecto 1o:s manCL~ba hacer, a man.e'l'a de fortalezas ,... 
y fosos; y que es,to oyó decir que los hada el ynga oprimido ·e·n la d:cha 
guerra de Los dichos eaciques, •pnr nro po·derlos suje:tar; y que esta gu·2-
rra duró ocho o nu,eve raños; y que en cuatr.o :1egua:s que hay descJie el 
río que está de est1a parte de Guayllahamba, camino para Ca.yamhe, 
vio este testigo trece o. catorce de las dichas fuerzas, qu.e es:tarán una 
de otra, algunas '-de ellas tiro d.e arc.a:buz y otras más; y es,to sabe d:2 
esta pregunta y que, así mismo, ha oído decir a personas cuyo:s nombres 
no se acuerda, que el dich()o p-adre y abuelo del dicho don Je:rón'mn · 
Puento sujetaba demás del dicho pueblo de Cayambe a los rnd'cs de 
Cochesquí y Otavalo; y esto sabe de .esta pregunta". 

Por la:s trans•cripc~oa:J!es testifica.tor',as deducimos que N~ sacota 
Puento y su hijo Quiambia Puento ejerdan gobierno y autor'dad en 
los pueblos c:omprend:,dos ·entre .el rio Chota y al Sur de.l de GuayJla­
bamba, y entre el pu.eblo de Cang2hua y el de Peruc'ho al cual pertene­
cía .eJ. que ahora se llama San José de Minas. Era una com.fe,d.eradón 
o una nac:ón unitaria bajo el dom:nio de Nasacota Puento? Los suce-
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sos postetri·ores prueban que Nasacota era el Jefe Supr.emo de 'esos 
pueblos. Por la ·e:x;tensión y, po.r lógica •consecuencia, su poíblación, ésa 
fu.e la naóón que aplas;tó ¡por veinte, -;-diez y siete o nueve años ral ejér­
dto incaico. 

Hasta hoy, lo:s mestizos po•co ilustrados atribuyen los hallazgos 
arqu.eo!lógicos a hecihura de los incas. No extraña la o¡pin:ón del cul'la 
Mejía al asegurar, por falsa infmmaeión, que las tr.e.ce o ·catorce forta­
lezas levantaron los indios del Cuzco. Cómo huibiese soportado ,ocho 
o nueve años el ejército incaico co~gehdo en las diohas fortale•zas, sin 
auxilios de su, soñado Tahuantinsuyo, rodeado y acosado por fuerzas 
enemigas, a las cuales, de suceder así, se hubieran s'umEVdo las de lo:s 
pueblos conquistados? 

Las fortaLezas existen en J.as elevacio!J:l!es que rod!=an la¡ me¡seta de 
la parroquia de Cangahua en número de dieds1ete, particu1a·rment·e 
en Quitoloma, en e'l Pambam.arca y sus largas y 'elevadas faldas•. Ubi­
cadas para def.endeirse contra un enemigo que avanzara desde el Quin­
che o des.de .Cusubam;ba o desde Guachallá. N o las hay en la cordiHera ' 
RJeal, muraUóri natural en el que confiaron los naJturales para su de'­
f.ensa. 

Lo que es una de esas fo·rtalezas.- Como ejemplo·, describo la de­
nominada Quito-loma, •construida en el eerrq Quirt;o, de tres cimas: la 
del Norte ·con 3. 782 metros de altur:a; la del Sur, itn'enos ·elevada y la 
del Oe!S:te pon 3.784 metros de altitud. Esta grande e'1evadón, desde 
cierta. altu'ra, ·ofrece una ,zanj•a que ci:r;eunvala ·el contorrnlo del ce·r:o, 
con dos metros de ancihura y, tal vez, otros dos de pl'ofundidad. A •con­
tinuación se levanta un muro de :pie•d'I'a rústica, sin argamasa, que li­
mita el zanjón. Bo·r la :pendi-ente N o•rte son cinCio muros esc•alonados; 
tres ·en la del Es:t.e y ·el Sur y daiS e:ru 11a del Oeste. El núme>ro de muros 
está en relación inversa de las dificultades de acceso: menor .cuando 
es de pendiente casi ina·ccesible, mayor cuando .e1l as.censo ·es más fácil. 
En la planta superior hay cua-driláteros de igual oondición de piedra 
y zanj•ones que pe.rmiten .e.f desagüe y }a comunicación entre los diver­
sos' compant:in:•entos. En ·cada una d,e lias tl'les cimas hay ped~ones 
que, posibl-emente, ocupaba •el jefe eLe cada g¡rupo de >COiJX\batieil!tes. En 
la hondonada hacia donde declinan .las faldas orienta1Ie:s del cerro hubo 
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una laguna ·nombrada Aucacocha por los inv'aso.res; la eual ofr·eCÍa sus 
aguas para los guerreros y era oootáculo de aooeso po·r las dichas falidas. 

La obse.rvación de ta>l fortaleza sugi,ere estas reflexiones: a) la ea­
lidad mental die quien di~rigió las cons,trucdones; b) la enorme eanti­
dad d.e piedra pedac.eada ,Y acar.reada hacia el cerro; e) un cons:derabl.e 
número de trabajadO"r·es en la ruptura de las rocas, en el traslado de 
1as piedras, en la .exeavac:ón de los zam.j•o.r1te~, en la fonna·ción. de los 
cuadrHáteros y de su intea:comun:eae'ón; d) el üempo .empleado para 
formar semejan:t:e,s baluartes; e) la piedra fue el arma ofensiva, arro­
jada ·con ·el brazo. Los nativos dispusier,on de pin:1ras redondeadas de·l · 
taanaño de un puño., ·con ranura, para. convertidas en voleadoras. Y 
como la de Quito-loma son las demás iiortall!ezas, para •las cual.es debe­
mos elaborar las mismas r-eflexiones indicadas. 

La mese;ta .rodeada por tales monumentos es fértil en la produe­
c:ón de papas, mellocos, ocas, masthuas, quinua, alimentos propios de 
nuestros. aboríg:enes. Todo el •complej.a defensivo sirvió pa;ra. detener 
y atacar al invaso·r cuzqueño. 

En la fortaleza Campana-Pucará hay mur·os d•estruidos y gran can­
tidad de piedras y pedrones en d:srtancias difeventes, lo cual rev.eRa que 

~ en ella hubo ataques frecuentes· y po~cos ·en bs d·emás bastiones. 

La fortaleza de Quito-loma fue en un cerro sagrado.- No cono•cida 
por los mestizos d:e la: parroqu:a de Cangahua, recogida por quien est'o 
escribe, los indígenas ca-n:s.erva,mn la sigu:ent.e trrud:ción: Dolores Gua­
ras (indígena), sirvient.e de Pedro As·e•r>o (morado'r del anej·o Pucará 
y faLlecido en fines .deiJ. siglo ante>r1ior), refir:ó al paJtrotno que la ·ciudad 
de Quito debía f~ndars~e €n Moy·obamba, extensa hondo-nada entre el 
cemo Qu11Jo ai Oeste, el PaanbamaJrca al Noroeste; y que, por cuanto , 

.r las aguas conducidas po1r Jos cana.l1es de ·cadaJ pucar~ (fo·rtal.eza) E•e seca­
ron; este heeho obJigó ail .cura·ca a que, mediant~e una varilla lanza:da 
por él hacia el ·espacio, se estableciese la dudad en el sitio donde ese 
instrument~ se clavase. Realizado el acto, la varHla se introdujo en 
el lugar d.e. la aoetual ·ciudad indo~ hispana. Además, J•os irudígenas ·y el · 
Curaca confirmaron la necesidad de cambiar de planta de la futura 
ciud8Jd p01r ,cuanto la zumba O sunfa (a•V·e parec~da a •la tÓrtoJa CIOill picü , 
más largo), con sus cantos fúnebres anunciaba un PEriodo de larga se-
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quía; pues, s,egún la .superstición ·de aquellos mO'radores; esos cantos 
.debían respetar y ohedec·er, por Jo que 'la .reso·l.UJción se adoptó con el 
1raslaJdo de partle de la población hacia el lugar ,de[ Qui,to de hoy. Esta 
ingenua tradición es semejam.te a la que conservaron los quichuas con 
respe·cto aJ orig·en <1el imperio .incaico y a las ·captadas por .el señor 
Luciand Andrade Marín de boca de Loachamín, nativo d·e Zámhiza, y 
de la die Sixto Saavedra, de Ma:cha:clhi; sólo . que la de D01lor·es Guaras 
se r.e•laciona también ·con ·el nombre Qui,to dado por los natiV'os al·c.erro 
en el_ cual, más ta•rd-e, c·onstruyer.on su Í<O.rtaleoz:a. 

La-s ataqu-es del ejército cuzqueño y sus resu'tados . ....., InBormé que 
Co·chasquí dependió de la autoridad dle N asaoota Puento. MoTlJtesinos 
nos enlj;rega esta reladón: "Esta<l11dD -aJlí tuV'o nO'ticia cómo la gente d-e , 
la oJ.l'a banda del río Quis;pe (Pisque o Guay11abam:ba) se había reb:2- . 
lado, y cómo gobernaba la geni:e una señora llamada Quilago. Hua'na 
Cápac, receloso ·del tumulto de esrta: gente, partió a aq.uelhla parte con 
su ejército y llegó a la vis,ta de l;os ·Co!llltrarios., que .eSJtaban río en medio 
fortificados de .la 01tra banda. Hubo muchas escaramuzas, quiebras de 
puentes y muertes de ambas part·es. Duraron estos encuentros sin ha­
oe•r cosa de prov·e,cho, más de do~ años. Recobros:e en este tiempo de 
gente el Inga; hízole:s una plática a sus soldados, animándo1·es; díj.oles 
que ¿Cómo .enfrentaban su~_ fuerzas horrnJhres gohernac1os por una mu­
jer?; que éii estaba deiermina.do a romper .con .etl ·enemigo ·de po·der a 
po,der, porque su padre :e1 s:ol l·e había pr-ometido 1avic<to•ria,, y en s-eñal 
de ella l.e había .dado una honda y tres piJedras ori'.stalinas y una f1e·2ha 
dorada con su estólica. Quedaron ·Cün estos los so1dados muy alentados; 
y fingen aquí los amutas que l:e avis1Ó e~ sol cómo 1os ·contrarios habían 
d-eterm2nado dejarl.os pasar .el río·, y que luego Ios cogieron en una 
embos,ca·da y los .mat¡vron a todos, y qu-e •el fuga se puS'o •elll un alto y 
disparó la honda y la una pi,edra que ti.ró llegó junto a la emboscada elll 
unos pajonaJ.es de la otra banda deJ río., y que dio en un pie,dra muy 
grande y que se quebl'ló y salió mucho fuego que abrasó los pajona1es 
y a l1os. solda:dots que ,estaban en la ceJada; 'Cün que pasó ·de la otra banda 
el ejército sin contradicción y venció a los co<IlJtrarios en una muy re­
ñida batalla. Prendió a la señora Qtillago; híznle muchos agasajos; dio.le 
ricas pre:s·eas'; so1icitola a su gusto; eilla le entretuvo oon algunos acha-
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ques nacidos de la· voluntad, aunque· .c.alo:reados •cün qu<e una · nueva 
esclava no era digna de tal s.eñor. Diola li!bertaJd el Inga; vo.lviose a su 
pa:lado la Señora e hizo en .la r.eeámara de su cuarto hidesen un p:m­
fundo pozo. Cone~Spond:éronse con r:ecados el linga y eíl:la; ~os de él 
-v.erdaderos, fingidcs Ics della porque sohr.eBeguro pr·etendía lJevarle a 
su casa y em,po.zallo. Tuvo .el Inga noticia desto, y p~ncuró velarse con 
más cuida,do. Hízo1e .cierta la hora: de ir a sú palacio la S1eñora; fue e[ 
Inga; redbio1e .c-on muestras de alegría; fueron ambos mano• a mano a 
Ja euadra, y a:l llega•r al a;pos·ento de· la trampa, cogió el Inga el lado 
·de la puerta, y ·r:eparándose, dioJ,é a la Señora un traspié, eon que la 
hizo caer en .el pozo, que fue sepulitura de su cuerpo. Lo mismo hizo 
•Con las ·criadas porque daban vo.ces". 

La l'lela.ción copiada ofr:ece algunas fábulas die divinización al inca, 
producto die imommantes quidhuas. Po·r nuestras investiga<Ciones, el 
nomhr.e Quilago fue a<plicado exclusivamente aJas mujeres por lo que 
creemos que es-e nombre fue el •de la Reina die Oochasquí. Durante las 
<excavaciones .d.e una tola grande en Co·chasquí, se encontró un eadáver, 
en ·a;crl;itud su:r:i,hcant•e, .den:tr1n de un pozo; eadáv.er que pudo ser el de la 
dicha Reina. . 

Cabello Balboa es otro .que a1lude a la resistencia de Go·chwsquí 
con estas palabras: "SaHeron de Tumipamba y conquista.ndo d'e camino 
1os Puruaes, .Angamarcas, Tomaveias, .Sigcihos y La-cta,cungas y O<tras 
nwciones (que aún nü estaban domadas) llegaron a un asiento llamado 
Cochisquí, donde hallwron los naturales puestos en defensa ... Ll•egan­
do aquí Guayna Cápaíc apercibió sus escuadras para el asalto· ... ; bien 
se po'drá decir qué pesada saiJJgre ganaron a los Cod:üqu~es la fuerza, 
pues murieron tantos en su <etomhate d·e los del Inca que rro holJgó mu­
cho con 1~ victoria, mas al ·cabo quedó vencedor y perdidoso tanto como 
los vencidos". 

Las dos copias anteriores predsan que Cochasquí fue atacado por 
1as hue•stes cuzqueñas, ,c.an pérdida de mucha gente/ y pmr más de dos 
años de inte:nsa ,lucha.; Fue Na:sacota Puento, quien dirigió la campaña 
co[)Jtra ei enemigo; po,rque de su autoridad y gohi,erno· dependió la reina 
Quilago de esa ptohla~ción. Con .eJ <tri'Unfo .en Cochasquí, .el Inca se en­
frentó directamente üOntra Nasa,coia Puento en las fortal,ezas de Can­
gahua. La estrategia irucaka .s<e contra los 
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valientes de Cod1asquí eiThtr.e Tos ~cuailes pan:tLciparían los de P·erucho, 
Puéllaro, Mabhinguí y Quisaya (San J.osé ·de Minas). 

LeamDs lo que eS'cribió Juan Santacruz Pacllacuti Yamqui ac.erca 
de la ·cam[)afía contra los _ Cayambio.s: "Y al fin, de aHí parte cDn --toda 
su g.ente de gu1erra (desde Tomeham!ba), que sell'Ían mellón -y medio, y 

11ega a Picdm y a S1e<chu Puruga;y, y toda a.qu~ma gente se van huyen­
do con los Cayambis y QuilJaysincas y Quila.cos, para·. fortalecerse y 
def'enderse dd ynga:. Al fin c.omienza a guerrear l•os dos campos, en 
donde hubo gran derramamiento die sangne, sin que se conozca 1a loa 
de ~a bataH.a, porqrue en este tiempo los Collasuyos no estaban a11í, y 
el ynga: los había mandado que fueran a tomar las espa1das para ganar 
con fadHdad; mas por eJ ynga,, sin aguardar- a la gente que había ido 
para tomar las ·espa.ldas·, les da guerra., :de cuya ·causa los Cayambis, es­
tando tord1os en unanimidad, hace gran daño en ·el rea[ de1 ynga; y :por­
que el estrago no era poeo, y visto por el ynga así casi perdido, manda 
r·ecoger el real". 

-En ·esta muy obscura trarucripción hay- el -exagerado número- de 
comba~tientes del inca (millón y meld!io) para empr·ender la nu€'va: etá.pa 
die conquista po:r Huaina Cápac; ci<ta nombres raros de pueblos; induye 
a 1os Cayambis, Qúilacos y QuHlasincas, éstos ú1timos procedentes de 
una región muy distante de Colom:bia · a!Ctrua~ y, por ·eso, de dudosa 
participacjón; confiesa una, derrota de Ia:s fuerzas cuzqueñas por el tar­
dío .avan1C1e de los Go:llasUY'OS (de ta Bolivia de hoy) oue debían at2car 
por la espalda de los nuestros. '-

Con1inúa e[ au;to.r: ."Y e~ ~ste üempo 'los enemigos sa.be que c.omo 
los CoJ¡]_asuyDs venían marehando: cDn .gran e•s¡pado., a~cuden allá (los de 
Pu~ntD) a dar atajos y sa1tos ·cori la mayor furia, haciendo gran mataruza, 
de donde es.capamn muy pocos de un poderoso y hermoso ejéreito 
de los Collasiuyos y d·es.ta ·de,sgracia tan grand!e el ynga se si·ente, porq~é 
€'1 general y de sus capitanes de lns Üo[Jasuy.a:.s la soberbia no era me­
nos, y cuand~ en el c.oru.e.j.o de guerra haiblan eon .gran v·entaja más que 
ninguno. Y estando ya cer.cado de enemigo.s, se turbaron y no slipieron 
regir y ma,n¡dar laiS armas, y por CiUl:pa de ·1os •ca:pi,tanes se pierd.e tanta 
gente: 1o uno que·l mismo yng¡a t·uvo ·culpa en poner cn·nfianza en las 
promesas de la huaca de Pachacama y de los demás idolos, y por el todo 
el reino:; ID, uno, quel ynga no .s.e _ C·O!D!teXJJtaba de tantas muj•eres · uayru-

¿ . . / 
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racllas; y la gente de ~e;rra que tenía, .célida día :morían de han:nbr.e y 
de los vestidos casi .todos andaban d:eS!Iludos, y la guerra ·cada ·día crec·e 
y toma más brio que· nun0a. Al fin e11 ynga despacha capitanes por 
más gente al Cuzco". 

Segunda derrota y mucha pér:dida de vidas dan a 1os de ,.Nása.cota 
Puento nuev·OIS bríos ·para resistir la ·enveSJtida incaica. Por ·eslta eegun- · 
da coí})ia ·entendemos que Jas f.o,I'lta1erzas no fueron he•ohas po.r J.os incas; 
eran abndg¡enes y hs nuestros s.a:bían de los ~eligros que e1 descuido 
en las a.J.turas de Ia cord,Jlera ReaJ. 1es traer.ía la dermt~ tota1l. No obs'­
tante el nurrneroso , conjunto de yanacuna, muj.er•es y bastimentas de 
todo géne:r:o, los ·cuzqueños perece:ri. de hambre y de,srnudez. Al ernga­
ñador inca no Ie vaiie.ron las faJs.eda1des de Uas huacae y ·de· los ~do[os:; 
se vio precisado a pe:d!i~ nue.vos 'l:'.efue•rzos al Cuzco rpa;ra ~a ·continuación 
de ]a guerra. ¿Por qué no ultil'izó hombres de 1os pue,b}os conquistados 
en nuestro territorio? Porque des,confió de · e1loe; eTIJtendió que c-onsti­
tuían moradores muy heJ.i.cmsos y nada podía espe.rar de ell!los ern su 
favocr-. ; 

Santaoruz PacihacuM -coiJJJtinúa su reUato: "Y en e1ste tiempo llega 
la nu•eva que como los Oh:eriguanes (moradores del Chac-o. Argentino) 
habían sahdo a tomar tierras 1dd ym.ga, de Ja ·cual nue·va se aflige .e•l 
ynga, y asi lo despa.cha •capitanes más experimentados para la ·conquista 
de los Chiriguan-es, :oo:n v.e>inte: mil C'h1nchasuyos. Al fin, él. dicho ynga, 
en es.ta sazón, no quedó más que den mil ho.mbres, y con esta po.ca. gente 
que tenia haJce alarde y ·los co!Thvid:a: con bebe·r y ·Comer; y luego manda 
que Jos ·combati.erá· a los enemigos; los •cuailies dos campos pé~ea valero ... 
samente de la otl'a banda si:p. dej8!1' paJSar a Ja ge,nte del ynga, y visto 
por el ynga, envía al éjerci·to die los CoJJasuyos p01r ·las oor.dhlleras, so1bre 
la fortal.eza de ·los' Cayambis, y los Chinchaysuyos por [os [:anos, y el 
ynga pcir el paso derecho. AJ. fin, combate ;con nuevo án~mo más que 
furia e ím:pe1tu, porr fuego y sangne, usando gran ,c:rue1da:d, sin peit'donar 
a chicos y grandes, aso.Iá!Thdole y ·dle:sihacién!doJe las ease.rías y for:ta:l!e­
zas; y visto por los Cayambis el pe11igm tan grande, se de1smaya, po•rque 
los Collasuyos, v.iendo ihace.r tanta matanza en 1os suyos, ·cuando el 
atajo y saltos que (H,eron ~OS. 1príme:r.os, no ,g,e sa-len, antes' 11os coJedza 
de haJcer .doblada vell!ganza. Y en eslta sazón los Clhirnuhaysuy.os entra 
o sUJbe al ,c.er.ro a1lto y loS> gana a .los que iban echando 1laJS gailgas. De 
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modo, el ynga, en •esta sazón, pelea ·en persDna, acompañado ¿,~ los 
Mayos· y Sancos y QuilHscaches, •en donde los enemi!gos aynas gana al 
mismo y:nga aqurel día; po,rque, una vez, estando en la pelea, .cae de 
un tropezón, desta· causq,, e:l ynga .deja las yorras y tDma la lanza de 
su padr·e• Al fin aqu:e.l día los enemigos e:SJtaban fatigadísimos, y así 
duer.men ~los dos campo:s sin r.ecogens·e. Y al día sigui,ente·, des.de el 
alba, ·comi<enza la baialla, y en a la\S diez hotras del día, entra lo·s Colla­
suyos .con 1a misma furia con t01dos la;s Chin:chaSJU(YOs; porque estos 
lugares eran cuatro cinco f~rtalezas y todc¡g casi peñas vivas, mal po­
dían tomar pue<srtos; y así, poir sobre tarde, viéndo:s<e ya l01s enemigos 
muy .cansados y fatiga,dos más que nunca, y sin SO·C·O•rro·, se .comi.enza 
a huir a otro lugar. Y ·en esta saZJÓn, el ynga Guaynacápac deja y man­
da que ·el real se d·es:canse por aquel diía; y des¡pués loiS enemigo1s, dicen, 
que aquella no,che se pusi.eil:on en salvamento para fortaleza más fuerte 
d·eU capitán. Al fin, a'llá va eJ ynga con su ge~te a bus•ca,r ~n donde los 
enemigos estaban ya más fortalecidos y .réhe•chos y co.U g-ran socorro; 
y ·en esta sazón la gente nueva del Cuzco 1legó a socorre.r.los. Al fin, 
el ynga .con toda esta gente ·comienza a combatir sin dar agra!dedmien­
to a su geneTa:l Mihicuacamayta y a ~o\S Orejones, los ·cuail.e!S die puro . 
·enojo de>Sampara al ynga, y toma !!.a esta.tua de Guanacaori y viene mait'­
<!hando hacia el Cuzco·; y po·r el ynga· viene a l'ogar a los o'l'ejones, con 
promesas. Y en esta sazón los •enemigo1s dan saltos y e<stragos en e!!. 
ejército de Tabantinsuyo,, y ha;ce' daño; y a:] fin él diciho ynga ha·ce vol­
ver a los veinte mill orejones, y con los cua'les: dan gue,rra sin hacer 
daño. Y por el ynga manda poner gran cantidad de ropas y com1das 
para los o.rejo~es, echando a la ~rebatiña, y fuera ·diesto los manda dar 
otras cosas muchas, como a gente interesados. 

"Los Tabantinsuyos pel.ea y vuelve y .defiende con gran l-ealtad 
en esta ocaSiiÓn, sufriendo hambm~ y S<ed y trabajos, y poa:- .el ynga no 
mir;;t esto; y por los orejo!t1Jes estando 'ya satisfeehos de tantas mercedes, 
murmura a1 ynga, y desta ·caus•a e1l ynga vue'lve a los Tabantinsuyos a 
dar de cDmeT, y así da glllerra los Ta:bantinsuyos con gran ánimo a los 
enemigos, des,truyéndolos hasta hacer gran matanza- en los Cayambis, 
etc.; así poa:- ellos se huyen muy pocos, hasta tr.einta mill hombr·es, a 
:rtecog.érse a las montañas de donde el ynga hacen ceDco, haciendo gran 
estrago; y después de algunos días echa de den1tro de las montañas de 
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Otabalo, y así los enemigos se recogen a una laguna en donde había 
un sauce temerario y totorales, y <>JlrriÍ cérca1es y hacen gran mf!ltanza 
en eHos, asolándo1es de todo punto, en donde hubo gran de•rramamiento 

,de sang~e y m"4e~tes, y allí lavan las armas la gente de. guerra, y se 
juntan ~n medi·o de la laguna mucha sangre y se llama Yaguarcocha". 

Si ea .lector Lee ate~tamente esta larga tranSICripción, oibtendrá es­
t::i!s. condusio:nes: 1) el eSC!rito:r info.rma, •COI!l aJ.gunos de•talles, rnel en­
fren.tamiento Puento-Huaina Cápac, largo, sangriento y ·con evidente 
parcialidad por los de[ inca; 2) dos dermtas han soportado los tahuan­
tinsuyos; 3) el inca queda con 100.000 combatientes del miLlón y me­
dio (?) con que .empezó su ataque a [os Cayan1bi.s; 4) recurso táctico 
de•l inca fue el de' dividir ·en tres grupos sus fuerzas: el uno, marteihó por 
lM llanuras de Quincihe, Otón ·con ;rumbo a Cayamíbi; el o•tro, ccn el 
inca, ata•cÓ por 'las laderas des,de el Quincilie hasta .la fontareza Qu'to-
1oma; el de 1os Collasuyos avan:ZJó por las cordi1leras y snrpréndió a 
ios nuestll'os mediante as·esinatos de 1os moradores que encontraron; 
5) los nuestros se forl'iHcaron en o,tm lugaa:-, ignorándos•e e.l nombr·2; 
6) el ataque so•rpresivo y simu'Lt.áne•o de Ja.s tr-es divisiones no dio el 
triunfo a los cuzqueños; 7) · l01s nuevos refuerzos V·enidos del Cuzco 
aseguraron la ·dierrota de los Cayambis y la pérdida final de la batalla 
en Yagua11cocha; 8) l·os orejones, que constituían lo más florido del 
ejér:cito incaieo, .11egresa•ban hacia e~ Cuzco avergonzados y castigados 
por el inca en su alimentación, ves1tido's y demás prebendas a que esta­
ban acos.tumbratd'os. 

En cuanto a lo' suCiedi.do en Yaguarcocha, leamos a Montesinos, 
quien parece haber aV1eriguado más con res¡peC!to a d1C!ho SoUüeso. "Al~ 

gunos de los Señores que es.taiban a la mira ·del suc.eso dicho, viendo 
que la Se·ñora Quilago no salió con su intento (e[ de hundir al inca 
en un pozo ·de su reiCámara), se retiraron acaudillados del de Cayambi, 
(no menciona el nombre) fortaledéndose en una laguna Uama,da Ya­
guarcOicha. Había en ella o1ciho árboles dle sauce (sauco en el original}) 
muy gruesos, puestus en redondO'; hicieron andamios de uno a otro, 
altos y bajos, ·con taJ. dispo•sición que cabían más de dos mil personas 
en ellos. A algunos de los demás soldados repal'ltiÓ por [as loma~ y 
cerros, y lo restante del ejérdto puso en una loma pequeña, frontera 
del pueblo (tal vez Caranqui?). Hizo Han:namiento de gente, y juntase 
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sin número de Quilladngas, Atids, Pasto.s y otras provincias. No se 
cuidaba Huaina Gápac en ir a bus1car a sus enemigo•s anteiS que se for­
tru1eciesen; hizo lista de su genlbe; hallase ·con más ·de cien mil comba­
tient,es; pasó po~ 1as provincias de Mal1chinguí, Cocihesquí y Ca(Yambe, 
en donde hizo grandes cas.tigos en to1dlos iloo.s que ;pudo haber; ]legó con 
sru ejérdto una legua del contrario; supo el modo de su alojamiento; 
diole batalla, r·om¡piendo con gran1d!e .es:true·ndo de atabales., bocinas y 
antaras, que parec.ía se ihun.d:ía aquel comorno. Los enemi:gos ie res­
¡pondieron con ell· mismo o igual estruendo. Junto•s ios campos, 'hubo 

. muchos mueil'to.s de amb~s pa:rt¡es, en .e:sp~ciall de la dell' Inga; porque 
de los fu.ertes que e:s1taban alrerdedotr ,¿!e la ]aguna, no solo hadan daño, 
pero reforzaban eL e.jériCito coil1Jtrario y desanimában:se mucho los dlél 
Inga, porque no pa:ve1da mattaban a na'die, po:vque loiS eontrados eciha­
ban los muertos a la lagunR!. Duró [a battalllla tres días; Tetirose e[ die 
Cayambe a la fortaleza de la laguna y a las baliSas que dentro deU•a 
tenía prevenidas. Visto por Huiana Cápa,c que era imposible peuearr-, 
por n9 tener balsaS!, dio orden que treintba mil soldados tuviesen cer­
cada la laguna por la parte de ·la Loma poli' donde S.e retiraron sus ene~ 
m1gos, y <peleasen .con honJdas y amnas arrojadizas. 

'':Dio tamibién ord•en qUJe treinta mil soldados los combatresen por 
todas partes a 1os demás que e:s;taiban alrededor- ·de [a laguna en los 
:fuer.tes y pucaraes.; a Ü·üs demás erwió a la laguna .de la :pr·ovincia de 
Octavalo a traer muciha enea .o totora. y las balsas que ·estuviesen he­
chas. Tardó muchos dias en €\S:to Huiana · Cápac; venc:ó a los que esta­
ban en los fuertés de la otra hait1da die la laguna; acomettió con las ball­
sas a' los de dentro; :pe]earon crueltmente los unos y los o.tros. Cuanmo 
ell Inga rpeleaba con los de las 'canoas, los que estaban .en 

1

Jos andatmios 
encima de !os- á11ho~:es, se ocupaban en g¡ranrde·s bmracheras, cantando 
y bailando asidos -de las manos, en menos'P:r.edo de Huaina Cápatc. 
Después de habeT peleado muciho tiempo los de las ba•lsas, prevaledó 
la gente del lnga y :mata.Ton mucha gent1e al co.ntrario y les hundieron 
las balsas. Lilegarolj. :con las suyas a los árboles; los capitanes del Inga 
pelearon eon los de! los andamios., y riecibieron anucho daño los de las 
bá1sa$; preval-ecían los de los áribáles; y visto esto por el Inga, manctó 
h~~e'l' U:nos cascos a modo de mitras para sus so1c1ados, 'y que defendi.:.­
dos de las piredras y armas arrojadizas de los contrarios, co\I'Itansen los 
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áriboles, que fueron sólo tries, y vinieron al agua ,con notable ruido, ha­
cielllido a!l ca~·r mucho daño en 1aJS ba1sas y so1dados del fuga. Mur1ea:-on 
entre ellos mucihos -capitanes, :que Üie causó gran pen.a; de los c-onúrarios 
no escapó ninguno de ahogado o pa.saldo a euchiJJ}n, y fuel!'on tantos., que 
~a laguna se convirtió ·en sangre, y por esta. •se l~ama Yahuarcocha, que 

. qp.i:ere decir laguna de sangre". . 
La .dJescri;pc.ión, en parte,, !Po8r€1ee E!S.tar concorde con las con:d:i6ones 

geográficas de Yahuarcocha y sus alr·ed!edores. La gran batalla sle 
desa;rroUó entre eomba;Uerutes vengativás de parte y parte: [os nativos 
por haber sido desalojados de las forlta~.ezas de Cangahua c-on pér1di.da 

. de muchas ,vidas; los ~tranjeros;, por las ver.gonz.os.as y humillantes 
de:&otas descargadas po.r los nuestros y .la desaparición de mayor ean­
·ti1dad ·de combatientes. Coinciden Pa·cha~cutec y Mo-llJt1~sirnos en aserve­
rar que hubo sauces en los conto~rn:os die la laguna; pero el :sfegundo 
puntual!iza ·en ocho eno.rmes,· de los cua:1es

1 

apro,veehó N as acota para 
hacer los andamios. Su esitrat1egia· fue de ta1 envergadura que, sin se~r 
los suyos moradores de lagunas como los Co:l!las, dispuso d·e balsas de 
totora paTa sus a.taques; ¡por lo que el enem.ilgo aprendió. de1 J·efe abo­
rigen. para disponer de tales auxil'ios. Numeroso ejér!Cito el dlel Inca, 
~o distribuyó para atacar a los defensores de Uas alturas, para fabricar 
ias 'balsas y lanrza.r su ofensiva, para a.tacar a los aiÍJI'mC1he1mdos ·en los 
andamios y a quienes esperaban en 1as ba.1sas. Nasacota vapuleó, con 
su e•s.trategia, el c,erebro del Inca y el de sus capi;tanes para concebir 
y ej.ecu:tar otré.l que -contra .. rrestre la deJl . grarn, Curaca. La batal[a s1e 
-desenvolvió durante largo tiempo: tiempo para combatir a las fuerzas 
de las alturas, tiempo pa~a la fabri1ca>Ción y traslado· de las balsas, tiem­
po para acosar a los die •los . andamios; tiem¡p-n para vencell' [a resistencia 
de los ri.u:es.fros en sus bail:sas y cortar los gruesos árboles de sauce. La 
laguna re.cibió, en su s·eno., los ca.dáveres .de v,en-cedor.es y vencidos; en 
ella quedó definitivame~te destrozado el ejército i•ncaico y el soñado 
Tahuanti:nsuyo disuei!rt;o; 'los hecihos pos.terio¡r.es son pruebas de [o ase­
verado. Pachacute·c fa>ls·ea euando afill'ma "de los ·•contrarios no eseapó 
ninguno d:e ahogaido o pasado a cudül1o". 

Refi.ere Cabel11o Balboa: "De ·en me·dio del furor y armas se esca~pó 
un valiente y valeroso capitán de la válía de los Caranguis, hlamado 
Pinta, y .con él ~ás :de mil s¡oldados qll(e quisieron seguir su fortuna". 
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Para no alargar ~p, 'copia, él nos diJce . que Pip.ta cayó, más tarde, en 
manos del Inca, quilen le ofreció comida y !Pel'ldón; el gran cura:ca se 
negó a to1do y murió po.r su pTopia vo!Lunta1d. [}e su piel -ordenó hacer 
un par·che de tamho>r. 

Por .el Dr. Manuel María Póli.t Mor.r:eno, conoce~·os otro do•cumento 
que, en la parte. pertinente se .l·ee: "Al fin hwyendo estos pocos indios 
Clos de Oyacachl) de la crueldad de este bárbaro, y previniendo su 
transpos1ición, escarmentados en cabeza aJjena, siendo e[los natwales 
del puebLo de Cayamh~, de que el Inca era señor conocido., •con la pres­
teza y recato que pud!i·eron sie r.erfirar-on con sus hij-os y mujeres po·r 
la asip€l1eza . de un· r'iguroso p-áramo bus1cando lugar seguro y a-comoda­
do en que libre del dominio· del tirano se eonservasen, teniendo por 
mayor fa:ciHdad la soledad' y aspereza de aquerrlos montes, que la com­
pañía de gente extraña y nueva que Jos haibía de :tratar como a esda,.. 
v~s.- Al fin pasando los il11Conveniente!S que hallaTon, hicieron pie en 
el sitio ref.eii'i.do a quien pusieron por nombre OYACACHI". 

Todo lo expues1to manifies;ta que Nas&cota Puento ·enfrentó sus 
energías fís'icas, inteJ.e:c.tua1es y mora_;1:es contra Huaina Cápac y sus 
numeTosas huestes ·durante un tiempo no menor de diez y siet•e áños; 
tal resistencia .empezó en Cochasquí, continuó .en las fort¡alezas d:e Can­
gahua y conduy<Ó en Yaihuarlcücha. Ni1I1gún •crOIIliSta menci.ona a: Na­
sacota Puento. A esos cronista.s se han sumado los llamados historia­
dores y los autortes de resúmenes de Historia del Ecuador, enseñando 
que en la ba,talla de Y ahuarcocha fue.ron degól1aldos más de tr.einta 
mil caranquis, como si hubiesen si<:ln -ov·ejas; por las transcripciones 
entendemos qrue las víci1Jimas que ensangrentar.Ón [as aguas de la lagu­
na fueron, en muy supeTioT núrnero, [as tra·idas pQ[' Huaina Cápac. 

La descendencia de Nasacota Puento.- Gonzá'lez Suárez da sólo 
los nombres de N asa-cota Puerut.o, Q~ibia Puento y Jerónimo Puento, 
ni•eto del primero. De mi parte 'entrego nombres die apellido Puento:, 
en su corndidón de ·caciques. Helos aquí: 

Caciques de Cayambi: 

José Puento, Mjo de Jerónimo y sucesor en el caJCicazgo, murió poco 
después y le su¡;~ldió SIU hermano. Fa:bián. 
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Fabián Puento; hijo de Jerónúmo; ej,erció e:l mando entre 159·2 y 1628. 
En su golbiemo, los naturales de Cangahua .soliciJtamn tierras a [a Au-
diencia y él consiguió [a entre¡ga. · 
Pablo Puento, sucesor ~e Fabián; golbernó Caryalinlbi antes de 1694. 
Pedro Puento, Cacique die Cayamlbi, casado con Magdalena Valenzuela 
y ·con auto,ridald de gobernante haSta Otava1o, gdbemó a ¡parúir de 1719. 
Eugenio Puento, suces,or de Pedro·, Cmaca y Gobernador ·de Cayambi 
en 1694; casa1do con Dionisia Mera Puento Maldonado. · 
Micaela Puento, viud<a de Salvador .4n'go .dJe Salazar, Cacica de Ca­
yarobi, falleció en 1720. 
Ben1ardo Puento Maldonado, Curaca y Gobern.a~do:r de Cayall11lbi entre 
173'5 y 1740; era pamente .de F,rancisco Puento Ma!lidonado, cacique die 
Tabacundo. 
Joaquín Cayo Puento, Cacique y Gobernador de Cayani'hi desde antes 
de 1782; :detfendió el tránsito de los nativos de Cangahuw por tierras de 
la hacienda Guachalá. 
Rita Cabezas Inla Anoo Puento de Valenzuela, Caci:ca y 0-obernadora 
de Cayan:nJbi anrtes de 1798; casada ,con Estanisbo Atiaja y PuUo¡pagsi; 
h1ja de Aleja!11dro Cabezas Puento Anco de Salazar y ·die Ursula Sama- · 
ja; nieta de Gregario Ca:bezas y de Anton1o Titusunta; b1snieta dé S.e­
bastián Cabezas Anco de Sa1azar y de C[auidia: MeiTa Puento Maldonado 
y Va1enruela; cuarta ',meta de Eugenio Puento. y ·de Dionisia Mera 
Puento Malrdona:do; quinta nieta de Pedro Puento y de Magdalena V a- -
1enzuela, "caciques mayores 'Y gobernadores que fueron de e.srta dircha 
provincia de Cayartnibe como de la de Otavalo". Hubo ·cruzamiento 
entr.e los Puentos, los Maldonado:s, los: Cabezas y los Ango. 

Caciques de Otavalo: 

Diego Puento, Curaca de Otavalo en 1573. Se ignora de sus as!Cenrlientes. 
Diego Calanpuento, Principal 'de Otavalo en 157.5: 
Fernando Puento Maldonado, Carci:que de Otavalo en 1686; ignorándose 
sus ascenrdientes. 
Guirllenno Puento Maldonado, Oura-ca de Otavalo junitartniente con Pau-
la Puento . Ma1domú1io en 1692. . ' 
Juan Chalan Puento, ·Cacique de U·a pai'IdailMad Cueihago o Puento en 
1720; tuvo a su hija Juana Muenala. 

19 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Joáquín Puento de Valenzuela, Gobernador del asiento de Q:tavalo 
en 1766. 

Caciques de San Pablo: 

Felipe Puento, Cacique ·dJe San Pablo en 1584: "marido de mi madre",· 
según propia confesión, la cual se J:1Jamó Catalina Paringuango. He 
aquí un caso deJ complejo de Edipo. . . 
Alonso Anrafernango Puento, quien sucedió a su ¡padre siendo• meno!l' 

· de edad, por lo que !'lecayó el mando, como encarg3.ido, en. el tio Alonso 
Ma1donado, des¡pués de 1584. 

Cacique de Cotacachi: 

Diego Chalanpuento, Cacique de un a!illo de Cotacaohi en 1671. 

Caciques de Tabacundo: 

Diego Ango Nasacota, Curaca de Tocachi entre 15912 y 1633. 
Francisco Puenteo Maldonado, Curaca de Taba:cundo en 174(}; pariente 
de Gabriel Puento Ma.Jdonado., Cura-ca, de Cayamíbi. 

Cacique de Y aruquí: 

Francisco Urapuento, Cacique d'€' la .parcialidad Urapuenito de Ya:ruquí 
entre 1693 y 1714. 

Cacique' de Perucho: 

Lorenzo Chalanpuento, Gobernador de Perucho 'en 1655:·· 
Todo lo hasia: aqUlÍ demostrado inforo:na que Nasacota Puento fue 

el únÍJCo señor de· Cayambi y de los demás pueblos ext~llldidos .entre 
e1 rio Chota y al Sw:- del río Guay¡labamba. No ha aparecido en nin­
gún documenrt;o algún Doohis.e[a en co!ll'dición de curaca: o de g{)lberna­
dor. Y su pequeña naetión sostuvo ludha tenaz y dilatada por JaJrgo 
tiempo contra una gi!ganilesca y ¡podleorooa: C{)(!llO fue la del inca Huaina 
.Cápac. Has4t cuándo no hacemos j~ia a Nasacota Puenlto? 
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